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Resumen

Se realizó un proyecto de Investigación Acción con un grupo de 29 alumnos de quinto grado 
de primaria con el objetivo fue fortalecer la Inteligencia Social de dichos alumnos; los datos 
acopiados en la fase de diagnóstico se analizaron con el diagrama de causas-raíz de Ishikawa 
y con la técnica de Pareto se elaboraron hipótesis de acción para la intervención. Al término 
del Plan de Acción se encontró una mejora satisfactoria en el tema-problema abordado.
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Retos y estrategias en la práctica y formación docente: RELEN. Educación Normal en Latinoamérica
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Introducción

En un grupo de quinto grado de primaria se identificó con persistencia la dificultad de inte-
racción social dentro del aula de clase en un número considerable de alumnos. En este punto 
de la investigación, no se podía establecer una métrica de casos, debido a que el problema era 
variable, como es propio de los asuntos educativos.  

En general, estos alumnos reflejaban dificultades de socialización con otros compa-
ñeros. Por ejemplo, se resistían al trabajo en equipo en franca incomodidad por la interac-
ción que esto supone, y cuando este tipo de trabajo era asignado, la interacción entre los 
integrantes era superficial, sin una interdependencia positiva en cuanto a los trabajos que los 
congregaban, pero tampoco en cuanto a sus relaciones de tipo social; además, los alumnos 
demostraban desinterés en involucrase incluso en los juegos recreativos grupales o proble-
mas emergentes dentro del aula de clase.

Este cuadro de comportamientos se identificó como un problema de Inteligencia So-
cial, entendida ésta como la capacidad de un individuo para comprender y gestionar sus 
propias necesidades de interacción con otras personas y comprender las mismas necesidades 
en los demás, para poder establecer relaciones sociales eficientes y adaptarse a diferentes si-
tuaciones, incluso inéditas para su experiencia. Esta capacidad implica reconocer estados de 
ánimo, ideas, rasgos de personalidad evidentes, entre otras expresiones de conducta, es un 
factor determinante en la adaptabilidad social humana (Goleman, 2006; Thorndike, 1920; 
Vernon, 1933; Bradberry y Greaves, 2009).

La situación identificada se consideró un tema relevante qué atender, ya que la inte-
ligencia social es indispensable en todos los contextos y edades, así lo señalan expertos del 
campo, como los psicólogos Howard Gardner y Daniel Goleman. Estos investigadores de 
amplio reconocimiento, señalan que, a través de relaciones personales, las personas pueden 
tomar un mejor control del éxito en sus propósitos, lo cual se asocia a su bienestar emocional 
personal (Gardner, 1983; Gardner, 1999; Goleman, 2006). 

Además, el fortalecimiento de esta habilidad en edades tempranas resulta fundamen-
tal para la construcción de relaciones sanas y la colaboración social efectiva, no solamente 
en el entorno escolar sino en la vida cotidiana fuera del aula. Por tanto, evadir esta meta 
formativa puede tener como resultado dificultades en el desarrollo sano de los procesos emo-
cionales, incentivar conflictos interpersonales y limitaciones en el desenvolvimiento social, lo 
cual terminaría afectando el bienestar emocional y mental de los niños. Por ello, en el campo 
educativo, acrecentar esta competencia establece condiciones propicias para un aprendizaje 
colaborativo y permite entornos para la resolución constructiva de conflictos a través de una 
postura empática hacia lo diferente y hacia lo no propio.
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Por otra parte, fuera del entorno escolar, diversas investigaciones indican que las habili-
dades sociales se asocian con aspectos intrapersonales como la autoestima, la autorregulación 
y las expectativas de logro, tanto en la infancia como en la edad adulta (Betina y Contini, 2011).

Más aún, se ha encontrado que las personas con habilidades sociales óptimas esti-
mulan su cognición a consecuencia del contacto con diversas formas de pensamiento y acu-
mulados culturales; además, influye en el cuidado o desarrollo de la activación fisiológica en 
aspectos como la coordinación motora, pues la actividad alentada por la inteligencia social 
evita el sedentarismo y promueve al menos un mínimo de movilidad cotidiana que, en cam-
bio, se puede cancelar completamente en ausencia de estímulos para la sociabilidad. Es por 
estas razones que se considera que la “soltura” es un entramado de relaciones intra e interde-
pendientes (Lang, 1968).

Ante estas consideraciones se planteó el objetivo de fortalecer la inteligencia social en 
el grupo de alumnos de quinto grado de primaria. 

Revisión de la Literatura

Causas principales del problema

Los problemas manifiestos en la integración social suelen ser causados por una amplia varie-
dad de factores y circunstancias, con diferentes etiologías; de éstas, a continuación se presen-
tan las principales sobre las que puede tener injerencia la intervención educativa.

Entre las principales causas de déficit en la Inteligencia Social se encuentra la falta de 
contacto o práctica de las habilidades sociales básicas en entornos genuinos, las cuales deter-
minan en gran medida la adaptabilidad social de cualquier individuo. A través de su teoría 
del apego, John Bowlby explica cómo las experiencias tempranas de vinculación afectiva con 
los cuidadores primarios pueden influir en la capacidad de una persona para establecer rela-
ciones sociales saludables en la vida adulta, y plantea que la falta de modelado o de acompa-
ñamiento en el manejo de las primeras interacciones con otros, induce en los individuos la 
idea de que el contacto interpersonal puede ser complicado, hostil o desagradable (Bowlby, 
1998). Esto tambiés es advertido por Goleman (1995) quien considera que la ralentización 
de la inteligencia social puede derivarse de la incapacidad cognitiva para comprender los 
pensamientos, emociones y creencias de los demás: en estos casos, Iniciar o mantener una 
interacción social tal como una conversación resulta incómodo, innecesario o incluso im-
pensable por lo que se incrementa la dificultad de conectar emocionalmente con los demás, 
comprender sus expresiones e ideas, reflejando falta de empatía (Goleman, 1995). 
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Otros factores determinantes en la ineptitud social son la discriminación y la margi-
nación, que se derivan de condiciones impuestas por los entornos adultos del contexto social; 
estas situaciones tienen un impacto negativo y directo en la autoestima e identidad, condi-
cionan y dificultan el desarrollo emocional, cognitivo y social, lo que puede repercutir -se ha 
dicho- en el bienestar personal. 

Los problemas de inteligencia social en niños poseen múltiples causas etiológicas, que 
incluyen factores biológicos, psicológicos, sociales y culturales. Estas causas abarcan desde 
trastornos neurodesarrollativos, como el autismo, hasta entornos familiares disfuncionales o 
carencias en el aprendizaje de habilidades sociales. Esta diversidad etiológica añade compleji-
dad al diagnóstico y tratamiento, ya que cada caso requiere una aproximación personalizada. 
Para los educadores, comprender estas causas es esencial, pues les permite detectar señales 
tempranas y colaborar en la elaboración de diagnósticos acertados. 

Formas de valorar la Inteligencia Social

La valoración de la inteligencia social puede abordarse desde diferentes perspectivas meto-
dológicas, cada una con sus fortalezas y limitaciones. 

La observación directa de una persona en su estado natural de convivencia permi-
te analizar cómo interactúa socialmente, ofreciendo un panorama de sus capacidades para 
establecer, mantener y fortalecer vínculos interpersonales. Este enfoque no solo evidencia 
comportamientos manifiestos, sino también el interés y la intención detrás de sus acciones 
en contextos sociales reales. Sin embargo, observar la inteligencia emocional directamente 
en niños implica una tarea compleja debido a su desarrollo dinámico y la influencia de fac-
tores contextuales, como el entorno familiar, escolar y cultural. Las emociones en los niños 
se manifiestan mayormente de manera no verbal o mediante conductas, lo que dificulta su 
interpretación precisa y asevera la posibilidad de captar las conductas individuales en su ex-
presión natural (Egido, 1999).

Además, las diferencias individuales, como el temperamento y el nivel de madurez 
emocional, exigen enfoques de observación adaptados a cada caso. Comprender su inteli-
gencia emocional requiere herramientas específicas que permitan captar tanto expresiones 
sutiles como patrones de comportamiento en distintos contextos.

Por otro lado, los métodos de autoevaluación, como cuestionarios o escalas de autoin-
forme, permiten a las personas reflexionar sobre su percepción de habilidades clave, como 
la empatía y la comunicación. Aunque estas herramientas son útiles para explorar la auto-
conciencia, pueden estar influenciadas por sesgos personales y limitaciones en la percepción 
subjetiva.
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Dada la complejidad de la inteligencia social, es fundamental combinar múltiples en-
foques para lograr una evaluación integral. Como señala Goleman (2006), “cuando nos en-
focamos en los demás, nuestro mundo se expande. Nuestros propios problemas se desplazan 
hacia la periferia de la mente y, por lo tanto, parecen más pequeños, y aumentamos nuestra 
capacidad de conexión, o acción compasiva”. Este enfoque resalta la importancia de integrar 
tanto la observación externa como la autoevaluación para captar la riqueza y profundidad de 
las competencias sociales, esenciales para la interacción y el bienestar humano.

En adición a lo anterior, es importante saber que para estimar el estado de la Inteli-
gencia Social no se cuenta con instrumentos estandarizados con satisfactorios criterios mé-
tricos y baremaciones ajustadas al contexto y a la edad de la población del estudio. 

Formas de orientar la Inteligencia Social

Autores como Dale Carnegie (1936) y De la Torre (2014) han señalado principios básicos 
para tratar la inteligencia social en el contexto infantil. Estos incluyen mostrar un interés ge-
nuino por los demás, escuchar activamente, elogiar con sinceridad, hablar de manera amable 
y evitar críticas directas. Estas prácticas fomentan un clima de respeto y confianza, elementos 
clave para desarrollar habilidades sociales. En el ámbito educativo, estas ideas pueden trans-
formarse en acciones como enseñar a los niños a valorar las opiniones de sus compañeros, 
reforzar actitudes positivas a través de elogios específicos y modelar un lenguaje respetuoso.

La empatía, definida como la capacidad de ponerse en el lugar del otro, es uno de los 
pilares más destacados de la inteligencia social. Según Goulston (2009), enseñar a los niños 
a escuchar activamente y a comprender las emociones y perspectivas ajenas es esencial para 
fortalecer esta habilidad. Actividades como juegos de roles, debates guiados o dinámicas gru-
pales permiten que los niños practiquen la empatía de manera activa, comprendiendo mejor 
las necesidades y sentimientos de quienes los rodean.

Bradberry y Greaves (2012) sugieren que el autocontrol emocional, la comunicación 
asertiva y la resolución de conflictos son habilidades clave que deben trabajarse de forma 
consciente. En los niños, esto puede traducirse en enseñarles técnicas para identificar y ma-
nejar sus emociones, como ejercicios de respiración para controlar impulsos, actividades de 
reflexión sobre sus acciones o el uso de diarios emocionales para registrar y analizar sus 
sentimientos. Estas prácticas ayudan no solo a mejorar la autorregulación, sino también a 
fortalecer su capacidad para interactuar con otros de manera constructiva.

El trabajo colaborativo y los juegos cooperativos son herramientas altamente efecti-
vas en el aula para fomentar habilidades sociales. Actividades como proyectos grupales, di-
námicas de equipo y juegos estructurados enseñan a los niños a trabajar juntos, resolver pro-
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blemas en conjunto y valorar las contribuciones de sus compañeros. Este enfoque práctico 
promueve la conciencia social y la habilidad para gestionar relaciones, habilidades esenciales 
en el desarrollo de la inteligencia social.

El papel de los adultos, especialmente de educadores y padres, es crucial en la ense-
ñanza de la inteligencia social. Los niños aprenden observando, por lo que modelar compor-
tamientos positivos, como la comunicación respetuosa, la resolución constructiva de conflic-
tos y la capacidad de escuchar, es fundamental. Además, la retroalimentación constructiva 
les permite identificar áreas de mejora sin sentirse criticados, reforzando su confianza y mo-
tivación para seguir aprendiendo (Ekman, 2017).

Van (2017) añade que enseñar a los niños a interpretar el lenguaje corporal y las seña-
les no verbales de los demás es una habilidad invaluable en la interacción social. Comprender 
cómo las expresiones faciales, los gestos y el tono de voz influyen en la comunicación les 
ayuda a ser más conscientes de las dinámicas interpersonales y a ajustar su comportamiento 
para mejorar la conexión con los demás.

Metodología

El proyecto de investigación siguió un paradigma cualitativo con un enfoque de Investiga-
ción Acción del profesor (Albert, 2007; Rodríguez, Gil & García, 1999).

Los participantes del estudio fueron 29 alumnos de la quinta fase de aprendizaje de la 
educación primaria del estado de Yucatán, esto es, alumnos de quinto grado de primaria. Su 
selección fue por asignación predeterminada; además, se puede mencionar la participación 
de dos docentes que intervinieron en la fase de diagnóstico como informantes para la bús-
queda de posibles factores condicionantes del problema (Álvarez- Gayou, 2016).

Para la recopilación de datos en el diagnóstico de la investigación, se llevaron a cabo di-
versas acciones orientadas a obtener dos tipos de información clave: a) el estado de la cuestión, 
es decir, el grado de avance o severidad del problema, y b) las posibles causas de esta situación.

Para obtener el primer dato de análisis, referente al estado de la cuestión, se diseñó un 
instrumento con el objetivo principal de evaluar la Inteligencia Social de los niños en edad 
escolar primaria. El contenido de dicho instrumento se fundamentó en la teoría de expertos 
como Bar-On (2006), Bindhu & Prabha (2020) y Birknerova (2014) y en su construcción y 
validación de contenido y lenguaje participó la doctora Karina Caballero Ávila, docente en 
activo en educación primaria, quien posee una maestría en Psicología y Orientación Voca-
cional un doctorado en Ciencias de la Educación. A continuación, se muestra el modelo de 
este instrumento:



444

Fortalecimiento de la inteligencia social en un grupo de alumnos de quinto grado de primaria

Cardeña y Villanueva. (2025).

Tabla 31.1

Contenido del instrumento para valorar el estado inicial de la cuestión

Reactivo Dimensión Indicador
1. Expresa sus emociones e ideas a los demás.

Inter Comunicación 
Efectiva2. Presta atención a las expresiones de los demás.

3. Es respetuoso con las expresiones de los demás.
4. Es positivo frente a las situaciones de grupo.

Inter Autoconciencia
5. Reconoce sus propias emociones.
6. Sabe reaccionar según las emociones de los demás.

Intra Manejo de  
emociones7. Puede ayudar a solucionar problemas de otros.

8. Se preocupa por los sentimientos de los demás.
Intra Empatía9. Identifica las emociones básicas de los demás (alegría, tris-

teza, miedo, etc.).
10. Muestra seguridad al interactuar con otros alumnos.

Inter Confianza11. Se adapta a la interacción con nuevas personas.
12. Puede actuar con independencia de los demás.

Fuente: Elaboración propia.

En cuanto a la segunda categoría de datos, es decir, las posibles causas o factores 
condicionantes del problema, se utilizó una cédula de entrevista no estructurada. Esta se 
administró a los alumnos y a los docentes que los acompañaban, tanto el actual como el del 
ciclo escolar anterior. Las entrevistas se realizaron de manera individual durante la jornada 
escolar, pero fuera del horario de clases regulares, para evitar interferir con las actividades 
diarias de los participantes.

Los datos verbales obtenidos mediante este instrumento fueron registrados manual-
mente y, posteriormente, organizados en el sistema de análisis de Ishikawa para su interpre-
tación y análisis detallado.

Para planear la intervención, se acudió a la revisión de estrategias realizadas por au-
tores publicados en fuentes académicas válidas. Esta información se adaptó a las condiciones 
y características del grupo de trabajo, para contextualizarla.

Los datos recabados en el instrumento para evaluar el estado de la Inteligencia Social 
de los alumnos se analizaron empleando una escala de cuatro niveles de Inteligencia Social: 
“Asocial”, “Alternante”, “Integrado” e “Integrador”.

Para analizar las posibles causas del problema, se procesaron y organizaron los datos 
obtenidos de las entrevistas con el maestro de grupo, el director y el maestro del ciclo ante-
rior, utilizando una técnica de análisis de causas conocida como Diagrama de Causa-Raíz 
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o Ishikawa. Esta técnica, desarrollada por el ingeniero Kaoru Ishikawa en 1960, facilita la 
visualización y el análisis de las posibles causas subyacentes de un problema, permitiendo al 
investigador identificar factores determinantes específicos. En este enfoque, se lleva a cabo 
un análisis grupal de los datos recolectados durante el diagnóstico, organizándolos en catego-
rías que incluyen: Personas (alumnos, docentes, padres de familia), Herramientas o Materia-
les (libros, manuales, equipo didáctico, etc.), Procesos (escolares, institucionales o familiares 
relacionados con el aprendizaje de los niños) y el Entorno Contextual (familia, comunidad, 
etc.). Los datos obtenidos del diagrama de Ishikawa fueron transferidos a una gráfica de 
Pareto, donde se evaluaron criterios de factibilidad y trascendencia de cada idea organizada. 

Con estos criterios, se valoraron los elementos causales, jerarquizándolos de mayor a 
menor puntuación. A partir de esta jerarquización, se estableció un punto de corte en el 80% 
de la frecuencia acumulada, clasificando como elementos causales principales aquellos que 
superaron dicho umbral. Los elementos que quedaron por debajo de este porcentaje fueron 
descartados como factores relevantes en la causa del problema.

Resultados

Al revisar los datos recolectados, se observó una deficiencia significativa en los aspectos de 
socialización dentro del grupo de trabajo. De los 29 alumnos, tres fueron identificados como 
asociales, lo que representa un 8.7% del total del grupo. Además, 18 alumnos fueron clasifica-
dos como alternantes, lo que equivale al 52.2% del grupo. Siete alumnos fueron considerados 
integrados, representando el 20.3% del total, y no se identificó ningún alumno integrador. Es-
tos resultados reflejan la necesidad de fortalecer las habilidades de socialización en el grupo.

Según el análisis de Ishikawa, se identificaron siete posibles determinantes del proble-
ma, que se desglosaron en las siguientes áreas: la dinámica del docente, los problemas de empa-
tía entre el alumnado, los cambios de desarrollo de los alumnos, el desconocimiento de reglas 
sociales por parte de los estudiantes, las afectaciones emocionales desde temprana edad, los 
problemas mentales en los alumnos y la falta de interés de las familias en el proceso académico.

Al aplicar el principio de Pareto para organizar estas causas, se jerarquizaron de la 
siguiente manera: en primer lugar, se identificó que los alumnos experimentaban dificultades 
de empatía, lo que generaba una falta de interés por los problemas de sus compañeros. En 
segundo lugar, se detectaron cambios en el desarrollo de los estudiantes, que causaban inesta-
bilidad emocional y, como resultado, afectaban las interacciones personales. Posteriormente, 
se identificó el desconocimiento de reglas sociales básicas por parte de los alumnos, lo que 
provocaba conflictos en sus relaciones interpersonales cotidianas. Finalmente, se observó 
que la falta de atención familiar hacia los valores y el proceso académico de los estudiantes 
contribuía al desinterés de estos por establecer interacciones sociales saludables.
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Después de llevar a cabo la intervención centrada en el fortalecimiento de la inte-
ligencia social, se observaron mejoras significativas en varios aspectos clave de las compe-
tencias sociales de los alumnos, aunque algunas áreas, como la empatía y la confianza, no 
registraron los avances esperados. A continuación, se desglosan los hallazgos según cada uno 
de los aspectos evaluados:

Comunicación Efectiva: Tras la intervención, los alumnos mejoraron significativa-
mente su expresión clara y coherente. En actividades grupales, desarrollaron escucha activa, 
facilitando el intercambio de ideas. Ejercicios estructurados y role-playing fortalecieron su 
comunicación asertiva, reduciendo malentendidos y conflictos.

Autoconciencia: La capacidad de reconocer y comprender emociones, pensamientos 
y comportamientos mejoró notablemente. Los estudiantes identificaron mejor sus emocio-
nes en situaciones sociales, gestionando sus reacciones. Ejercicios de reflexión y diarios emo-
cionales fortalecieron su comprensión emocional, favoreciendo decisiones más informadas y 
mejor comportamiento en contextos sociales complejos.

Manejo de Emociones: Se observaron avances significativos. Los estudiantes reco-
nocieron y regularon emociones mediante respiración profunda, identificación de pensa-
mientos negativos y reestructuración cognitiva. Mostraron mayor calma en conflictos, mejor 
resolución de problemas y menor impulsividad social.

Empatía: A pesar de avances en otras áreas, la empatía no mejoró significativamen-
te. Aunque algunos estudiantes entendieron emociones ajenas, su capacidad para responder 
adecuadamente siguió limitada. Actividades como lectura de historias y escucha activa no 
lograron los resultados esperados, evidenciando dificultades para aplicar esta habilidad en 
contextos sociales.

Confianza: Aunque algunos estudiantes mostraron mayor seguridad, no hubo un au-
mento significativo. Persistió la inseguridad al interactuar con compañeros nuevos o expresar 
opiniones en público. Aunque la intervención redujo el temor al rechazo, la confianza no 
mejoró sustancialmente, posiblemente debido a factores más profundos como la autoestima 
o dinámicas sociales.

En conclusión, aunque la intervención tuvo un impacto positivo en aspectos funda-
mentales de la inteligencia social, como la comunicación efectiva, la autoconciencia y el ma-
nejo de emociones, los resultados en empatía y confianza no fueron tan satisfactorios. Esto 
resalta la necesidad de seguir ajustando las estrategias pedagógicas y de intervención para 
abordar de manera más específica las áreas en las que los avances fueron limitados.
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Discusión

La inteligencia social, como concepto multidimensional, ha sido objeto de diversos enfoques 
y estudios en las últimas décadas. A lo largo de la revisión de diferentes textos sobre este tema, 
se ha observado que la comprensión y medición de la inteligencia social implican una serie de 
desafíos metodológicos y conceptuales, debido a su naturaleza compleja y contextual; a través 
de la discusión de diversos textos, se destacan tanto los avances como las limitaciones en la 
evaluación y mejora de esta competencia, así como los factores que influyen en su desarrollo.

La inteligencia social es un fenómeno complejo, compuesto por múltiples dimensio-
nes como empatía, autoconciencia, gestión emocional, comunicación efectiva y habilidad 
para establecer relaciones positivas (Goleman, 2006; Bar-On, 2006; Bindhu & Prabha, 2020). 
Cada dimensión es esencial para el funcionamiento social, desde comprender emociones 
propias y ajenas hasta interactuar de manera respetuosa y asertiva.

La inteligencia social, por su naturaleza compleja, presenta desafíos en su evaluación. 
Los cuestionarios y escalas de autoinforme ofrecen información sobre la autopercepción, 
pero resultan insuficientes para capturar su complejidad (Bar-On, 2006). Por ello, se reco-
mienda complementar con enfoques cualitativos, como observación, entrevistas y análisis de 
interacciones, que permiten una comprensión más profunda del contexto social (Goleman, 
2006). Sin embargo, la ausencia de un marco estandarizado limita la comparación objetiva y 
generalizable de los resultados.

Un desafío clave identificado en los textos revisados es la ausencia de una línea mé-
trica estandarizada que permita una evaluación objetiva y comparativa de la inteligencia so-
cial. A pesar de la riqueza de los enfoques cualitativos, como los diagramas de Ishikawa y 
las entrevistas, estos métodos no permiten generalizar los resultados o establecer un patrón 
común de referencia (Birknerova, 2014). La falta de un sistema estandarizado implica que los 
datos obtenidos a través de estas herramientas sean limitados en términos de replicabilidad 
y comparación entre diferentes contextos o poblaciones. Esta carencia es especialmente rele-
vante cuando se trabaja en contextos educativos, ya que el desarrollo de la inteligencia social 
en niños y adolescentes requiere la implementación de estrategias basadas en evidencias y la 
medición de los resultados de manera precisa.

El desarrollo de instrumentos más robustos que integren perspectivas cualitativas y 
cuantitativas es clave para evaluar la inteligencia social. Crear escalas que midan tanto com-
petencias emocionales y sociales como el contexto permitirá obtener una visión más precisa 
del funcionamiento social, especialmente para estudios longitudinales que rastreen su desa-
rrollo a lo largo del tiempo.
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Los textos analizados abordan la intervención para fortalecer la inteligencia social 
en niños en edad escolar. Se enfatiza que mejorar esta competencia requiere un enfoque 
multidimensional que no solo desarrolle habilidades sociales, sino también promueva un 
ambiente educativo que favorezca la interacción y el aprendizaje colaborativo. Se proponen 
estrategias como fomentar la empatía, practicar la escucha activa, resolver conflictos y pro-
mover la autorreflexión (Carnegie, 1936; Goulston, 2009). Estas habilidades son clave para 
establecer relaciones interpersonales saludables y adaptativas.

La evaluación de los resultados muestra que algunos aspectos de la inteligencia social, 
como la empatía y la confianza, son más difíciles de mejorar. A pesar de los esfuerzos por 
fomentar la comprensión emocional y la empatía, muchos niños aún enfrentan dificultades, 
posiblemente relacionadas con factores emocionales o sociales, como experiencias de recha-
zo. En cuanto a la confianza, aunque mejoró la disposición para participar en actividades 
grupales, persisten barreras de desconfianza y falta de seguridad emocional, dificultando la 
construcción de relaciones genuinas.

Otro aspecto crucial señalado por los textos es la influencia del entorno familiar y es-
colar en el desarrollo de la inteligencia social. La falta de interés de las familias en el proceso 
educativo y social de los niños puede tener un impacto negativo en su desarrollo social, ya 
que los niños que no cuentan con un modelo de interacción positivo en casa suelen presentar 
mayores dificultades para establecer relaciones saludables en la escuela (Van, 2017).

Del mismo modo, la dinámica docente también juega un papel fundamental, ya que 
los maestros que fomentan la participación, el respeto mutuo y la colaboración pueden facili-
tar el desarrollo de la inteligencia social de los alumnos. Por lo tanto, es necesario involucrar 
a las familias y educadores en el proceso de intervención, para crear un ambiente de apoyo 
que favorezca el aprendizaje social de los niños.

Conclusiones

A partir del análisis reflexivo desarrollado a lo largo del proyecto de investigación se pueden 
proponer las siguientes conclusiones:

La inteligencia social es multifacética y contextual: La evaluación de la inteligencia 
social debe considerar diversas dimensiones, como la empatía, la comunicación efectiva, el 
manejo de emociones, y la capacidad de establecer relaciones saludables. Estos componentes 
varían según el contexto cultural, social y personal, lo que implica que cada intervención 
debe ser adaptada a las circunstancias específicas de los individuos o grupos involucrados. La 
complejidad de la inteligencia social requiere enfoques flexibles que aborden estos aspectos 
de manera integral.
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Licencia de Creative Common Atribución-NoComercial-Sin-
DerivadasAtribución 4.0 Internacional (CC BY-NC-ND 4.0)

https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0

Las intervenciones en inteligencia social deben ser prácticas y continuas: Para mejo-
rar la inteligencia social, especialmente en niños, se deben aplicar estrategias claras y prácti-
cas, como el fomento de la empatía, la escucha activa, la resolución de conflictos y la autorre-
flexión. La implementación de estas intervenciones no debe ser esporádica, sino parte de un 
proceso continuo y consistente, lo cual permite que los individuos desarrollen y fortalezcan 
estas habilidades a lo largo del tiempo.

La falta de estandarización limita la evaluación objetiva: Aunque existen diversas he-
rramientas y métodos para evaluar la inteligencia social, la ausencia de un marco métrico 
estandarizado limita la capacidad de realizar comparaciones objetivas entre diferentes indi-
viduos o grupos. A pesar de las observaciones y entrevistas cualitativas ser útiles para obtener 
información contextualizada, es crucial avanzar hacia la creación de instrumentos de medi-
ción más robustos que puedan complementar los enfoques cualitativos.

El entorno familiar y escolar juega un papel clave en el desarrollo de la inteligencia so-
cial: Las interacciones sociales de los niños están profundamente influenciadas por el ambiente 
familiar y escolar. La falta de interés familiar en el proceso académico y social de los alumnos, 
así como la dinámica del docente, puede tener un impacto negativo en el desarrollo de las 
habilidades sociales. Por lo tanto, es esencial involucrar a las familias y a los educadores en el 
proceso de fortalecimiento de la inteligencia social para crear un entorno de apoyo continuo.

La autoconciencia y la gestión emocional son fundamentales para el éxito social: Las 
intervenciones que promueven la autoconciencia y el manejo de las emociones resultan ser 
de gran importancia para mejorar la inteligencia social. Al desarrollar la capacidad de reco-
nocer y gestionar sus propias emociones, los individuos no solo logran una mejor relación 
consigo mismos, sino que también se vuelven más empáticos y efectivos en sus interacciones 
sociales. Estas habilidades permiten a los individuos responder de manera más apropiada a 
las necesidades emocionales de los demás y resolver conflictos de manera constructiva.
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